PROYECTO DE DECLARACION
La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires
DECLARA:

Que vería con agrado que el Honorable Congreso de la Nación, sancione la Ley que se propone la Diputada Nacional Susana García (Bloque ARI) -Expediente 2754-D-06- de Declaración de interés general la acción privada y pública tendiente al manejo sustentable de los suelos y de los recursos naturales que intervienen en la producción agropecuaria y silvícola, mediante la recuperación, mantenimiento o aumento de la capacidad productiva.
FUNDAMENTOS


La DIPUTADA NACIONAL, Susana García Bloque ARI, es autora de un proyecto de ley, que aborda la problemática de las explotaciones de los suelos, fundamentada en la Ley 22.428 de Conservación y Recuperación Productiva de los Suelos que fue una respuesta a la preocupación existente en la época por el creciente deterioro y degradación de los mismos.  



Tenía por objetivo promover su conservación y mantener su capacidad productiva. Cuando fue promulgada, en 1981, el área sembrada con cereales y oleaginosas alcanzaba a 21,5 millones de hectáreas y la producción de granos a 34 millones de toneladas (ciclo 1981/2). En la campaña agrícola 2004/5, la superficie sembrada alcanzó a 29,4 millones de hectáreas y la producción superó las 84 millones de toneladas para los principales granos, lo que revela un importante aumento de la producción y de la productividad en relación a principios de la década del ´80 y, al mismo tiempo, un formidable aumento de la presión a los que son sometidos los recursos naturales que intervienen en la producción agropecuaria. 


Motivado por la reducción del gasto público, esta Ley fue desfinanciada a principios de los ´90. Desde entonces no se le asignó presupuesto ni fue actualizada a la nueva realidad productiva, con lo cual su objetivo, que era prevenir y controlar la degradación de las tierras a través de los crecientes procesos de erosión, salinización, alcalinización y desertificación, no pudo ser cumplido.

La creciente demanda internacional de alimentos y la sustentabilidad de los sistemas productivos agrícolas.
Para mediados del presente siglo, se estima que la población mundial crecerá alrededor del 50%, momento en el que se estabilizará en torno a los 9.000 millones de habitantes. Hasta entonces, la demanda de alimentos será motorizada por el crecimiento vegetativo de la población mundial, el aumento del PNB por habitante, que se estima –según distintos escenarios- entre el 1,9% y el 4,4% anual (Naciones Unidas, “Evaluación de los Ecosistemas del Milenio 2000-2005”, Resumen para los encargados de adopción de decisiones), y la incorporación de nuevos hábitos de consumo que acrecientan la participación de las proteínas de origen vegetal y animal en la alimentación humana. 

Ante la creciente demanda mundial de alimentos, distintos actores del sector agrícola local se plantean seguir elevando la producción y la productividad, incorporando nuevas tierras para el cultivo de granos, extendiendo la frontera agrícola en zonas de menor aptitud, todo lo cual someterá a una fuerte presión a nuestros principales recursos naturales, el suelo y el agua.

En el documento titulado “Fertilizantes para una Argentina de 100 millones de Toneladas”, publicado por la Fundación Producir Conservando en 2004, los Ingenieros Gustavo Oliverio y Fernando Segovia y el Lic. Gustavo López, trazaron un escenario donde para alcanzar la meta de las 100 millones de toneladas en el 2011, sería necesario ampliar un 21,5% la frontera agrícola, al mismo tiempo que los rinden deberían aumentar con la misma intensidad que lo hicieron en la última década. Para esto último, entre otras cosas, el consumo de fertilizantes debería pasar de 2,3 a algo más de 5 millones de toneladas. 


Nuevas hipótesis trazadas por la Fundación Producir Conservando (2005), apuntan a extender la frontera agropecuaria hasta alcanzar 36 millones de hectáreas sembradas en el ciclo 2014/15 y obtener una producción de entre 107,6 y 114 millones de toneladas. 
Si prontamente no se adoptan prácticas productivas sustentables, el incremento de la producción de granos ocurrido, más el esperado para los próximos diez años pone en riesgo la viabilidad del sistema productivo y la capacidad del país de participar de la creciente demanda internacional de alimentos. 

Muchas cosas cambiaron para explicar el salto productivo de las dos últimas décadas y para tomar en cuenta en una nueva normativa. Entre otras, el aumento de la superficie sembrada, la ampliación de la frontera agrícola en desmedro de la ganadería, el reemplazo de cultivos tradicionales por la soja, la masiva utilización de fertilizantes y de nuevos agroquímicos, la difusión de la siembra directa, el empleo de maquinaria más potente, la generalización de los arrendamientos y del manejo de la tierra por los contratistas, la utilización de semillas de mayor potencial productivo y el uso de OGM.

Estimaciones del INTA indican que el 20% del territorio argentino está afectado por distintos procesos de erosión, que se vienen acrecentando en superficie y nivel de intensidad en los últimos tiempos. 
Tanto el sector público (Instituto de Suelos del INTA), como el sector privado (IMPOFOS), vienen alertando también sobre la “exportación de nutrientes” y la acidificación de los suelos. 
Fernando García, director de IMPOFOS Cono Sur, estimó que en el período 1996-2001 se aplicó el 29%, 45%, 1% y 9% de nitrógeno, fósforo, potasio y azufre exportado por los 4 principales cultivos. Este desbalance implica una remoción de nutrientes por un valor anual de U$S 1.141 millones. Según el especialista, esta situación de falta de reposición de nutrientes se ve más acentuada en esquemas de arrendamiento a corto plazo y con altos valores de alquiler.

Para Fernando Salvagiotti, especialista en fertilidad del INTA Oliveros, en los ambientes productivos las salidas de nutrientes –dentro de granos, carne o leche- son de gran cantidad, superando ampliamente la capacidad de reciclarlos. En consecuencia Salvagiotte recomienda establecer una estrategia de fertilización “que permita en un marco de rotación de cultivos reponer aquellos nutrientes que son exportados de la unidad de producción”. El especialista del INTA sostiene que la incorporación de un plan racional de fertilización de cada unidad de producción es un desafío que debe ser cumplido para seguir produciendo sin degradar el ambiente, por más tiempo.

Según Casas, cuando se planifica  mejorar la fertilidad del suelo se piensa casi exclusivamente en nitrógeno y fósforo, asumiéndose erróneamente que existen reservas ilimitadas de calcio y magnesio.

En la región pampeana se estima que existen alrededor de 16 millones de hectáreas afectadas por procesos de acidificación ubicadas principalmente en el norte de Bs. As. y sur de Santa Fe, sudeste de Córdoba y noroeste de La Pampa, lo que disminuye la productividad de los suelos. Se observa también que la disminución de calcio es mayor comparativamente en los suelos donde se practica agricultura continua que en aquellos donde se hace rotación. 

Disminución de Materia Orgánica (MO)

Un análisis de la evolución de la calidad de los suelos de la región Pampeana muestra que los sistemas agrícolas convencionales históricamente han actuado consumiendo el stock de MO de los suelos. Los sistemas mixtos de utilización de la tierra que se extendieron durante la década del ´50 y del ´60 lograron recuperar parte de la MO perdida, hasta que el ciclo de agriculturización iniciado a principio de los ´70, provocó un nuevo descenso de los contenidos.

Estudios realizados por el Instituto de suelos del INTA (Michelena y otros 1989), sobre 5 millones de hectáreas de la región maicera tradicional, mostraron que los niveles de MO disminuyeron progresivamente con el uso agrícola, pasando de un 3,2% promedio en suelos con rotación agrícola ganadera, al 2,7% en suelos sometidos a agricultura continua por períodos de más de 20 años. La disminución varía, según región y tipo de suelo entre un 24 y un 60% del contenido original. Parte de este carbono se perdió por procesos erosivos y parte por emisión a la atmósfera en forma de dióxido de carbono. Estas emisiones que son naturales durante la etapa de la mineralización de la MO y necesaria para la fertilidad del mismo, se incrementan durante la realización de las labranzas ya que estimulan la oxidación de la MO.


Degradación del suelo y pérdida de productividad

Según los especialistas, la vulnerabilidad o los estados óptimos del suelo son variables en un sentido o en otro. Si la vulnerabilidad se incrementa excesivamente se puede alcanzar un nivel crítico, al punto tal de ser irrecuperables en términos físicos y/o económicos. Esto ocurre frecuentemente en los ecosistemas más frágiles como aquellos de regiones áridas o semiáridas, suelos someros y en pendiente susceptibles a procesos de erosión hídrica.

Las causas que determinan la disminución de productividad de los suelos son múltiples e interactúan entre sí, algunas de ellas tienen una mayor incidencia que el resto. Resultados obtenidos de investigaciones muestran que los parámetros que mejor correlacionan con los rendimientos son la profundidad del horizonte argílico, la tasa de erosión actual y los contenidos de MO y fósforo asimilable.



La pérdida de rendimientos según los distintos niveles de erosión hídrica para suelos de la Pampa Ondulada y distintos cultivos va de un mínimo del 2% para el trigo en suelos con ligeros grados de erosión hasta un 55% para el maíz en suelos con niveles graves de erosión.


Por una producción sustentable
Para Fernando Salvagiotti, (INTA Oliveros), “la producción sustentable es aquella que permite al menos mantener los niveles productivos en el tiempo, tanto desde el punto de vista físico como económico, mejorando la calidad de vida de la sociedad”. Implica pensar la producción en el largo plazo, involucrando aspectos económicos, ecológicos y sociales.

A nuestro entender, para revertir el proceso de degradación de los suelos y poder dar respuesta a la creciente demanda internacional de alimentos, la que generará una mayor presión sobre nuestros recursos naturales, es necesario recuperar la ley de Conservación de Suelos y actualizarla en función de los nuevos desafíos productivos. Así mismo, en la nueva normativa que aquí ponemos en consideración, hemos recuperado también partes del proyecto de ley presentado por los Diputados Sellarés y Gutiérrez en el año 2002 (expediente 3695-D-02).
Por otra parte, una mayor conciencia local y mundial sobre la necesidad de hacer sustentable y sana la producción de alimentos, debe impulsarnos a promover un manejo integral de los recursos naturales, incorporando buenas prácticas agrícolas que puedan ser reconocidas públicamente y transformarse en un atributo positivo para su comercio nacional e internacional.

Por las razones aquí fundamentadas, solicito al conjunto de la Cámara de Diputados, que acompañen este Proyecto.









